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Cróníca iberoamericana ======= 
Espa.ña 

Actividad de los astilleros españoles.-En la factoria de 
Matagorda (Cadiz) se botó al mar, con la solemnidad de 
costumbre, y asistiendo gran concurrencia, el nucvo 
buque de turbinas San Carlos, de la Compañía Tras­
athíntica, destina do a la línea de Fernnndo Póo. 

Este hermoso vapor 
posee los principales ade-

Vuelta a Catalufia en automóvii.-Gran interés había des­
pertada este concurso, organizado por el Real Automó­
vil Club, que tuvo lugar en los días 23, 24 y 25 del pró­
ximo pasado julio, inscribiéndose en él 30 carruajes de 
diferentes marcas nacionales y extranjeras. 

Las pruebas, eran de regularidad en la marcha y no 
de velocidad, . pues és ta no debía exceder de 35 kiló­
metros por hora. El itinerario recorrido fué el siguiente: 
Barcelona--Gerona-Olot-PuigcerMt-Seo de Urgel-Lérida-

. · Tarragona -Barcelona, 
con una extensión total 
de nuís de 600 kilómetros. 
Como resultado de la ela-

. sificación establecida por 
la Junta de Comisarios 
del Real Automóvil Club, 
se han adjudicado dos co­
pas de honor del Club, 
otras cinco copas, quince 
medallas de oro y dos de 
pla ta; y nos es grato con­
signar que la marca es pa­
ñola El{zalde, que cono­

·cen bien nuestros lecto­
res (véase IBÈRICA, Vol.H, 

·p. 308, y VoL IV, p. 184) 
ha ·alcanzado un brillante 
éxito, otorgandose a uno 
de los dos coches de esta 
marca que tomar on .part e 
en el Concurso, una Copa 
de hon-01' del Real Auto­
móvil Club; la Copa An­
dreu, y ot ra Copa del 
R. A. C., y al segundo ca­
rrüaje una ilfedalla de 
oro. 

lantos de la técnica nnval 
y del confort moderno; 
desplaza 2900 t. y sus ea­
racterísticas y o tros da tos 
pueden verse en IBÈRICA, 
vol.- IV, p. 242, y voL V, 
p. 7. Añadiren'los ahora 
que el casco tiene quillas 

·para amortiguar los ba­
lances y doble fond0 celu­
lar de proa a popa divi­
d,ido en compartimientos 
estancos; lleva el buque 
maquina auxiliar para la 
ca rga, la:boreei del ancla 
y aparatos · de gobierno; 
central eléctrica; telegra­
fia sin hilos Marconi; telé­
fonos para la maniobra; 
maquinaria refrigerado­
ra; ventiladores, extrac­
tores e_inyectores de aire; 
calefacción de vapor en 
todos los departamentos ; 
e s tur a de desinfección 
Herscher; dos enferme­
rías, ·para Infecciosos y 
dolencias comunes, ·etc. 

Deslizarid0se al agua majestuosamente Una demostración de 

Di~ha: factoria empezara inmediatamente la construc­
cióT; de otros dos vapores: uno de 5000 y otro de 10000 t. 

.:...Los AStilleros del ·Jilervión, instalados en la ría de 
Bilbao, lanzaron al aguà 'el vapor de carga Mudela n. 02, 
desplazàmiento 2900 t. _ Eslora, 73 '3 m.; manga, 10'5; . 
puntal, 7'1,-y velocidad 10 mi)las a maxima carga. 

El .buque fué construído en el breve plazo de seis 
m·eses y su botadura constltuyó un acontecimiento para 
¡os nuevos astilleros. 

la regularidad en la mar­
cha de los coches-dice La Vanguardia-nos la propor­
cionó el coche Elizalde, núm. 30, . que ganó Ia Copa del 
R. A. C., con una d-iferencia, después de rec'orridos 
635 kilómetros, de 14 minutos 43 segundos, entre todos 
los controls, habien_do control por el que pasó con solo 
tres segundos de diferencia. 

IÜ éxito de la casa Elizalde lo es · también de la in­
dustria española, y ·11oscongratulamos de este exce­
lente resultado. 

·El cSan Carlos> antes de la bo'tadura- El bautizo: fué madrina la señora marquesa de Urquijo 
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Amérka 

La travesla aérea de los Andes.-En vísperas de conme­
morar el centenario del Congreso de Tucuman, ha sen­
tida la República Argentina adelantarse sus días de 
regocijo por la hermo­
sa hazañà. llevada a 
término el sabado 24 
de junio pasado, por 
dos intrépidos argen­
tinos, el piloto don 
Eduardo Bradley y el 
capitan don Angel M. 
Zuloaga. La entusi<í.s­
tica ovación tributada 
en las calles de la po­
pular metrópoli · a los 
bravos aeronau tas que 
regresaban de s u atre­
vida expedición a tra­
vés de los Andes, fué 
tan magnífica como 
justificada . . Acaba ban 
de realizar· una de las 
empresas mas arduas 
que puede acometer 
la aeronautica, la em­
presa tanto tiempo 
acariciada por el ma­
logrado Jorge New­
bery, que en su perse­
cución halló la muerte 
el L 0 de marzo de 1914. 
La prensa tributa pro­
fusament e el home­
naje de sus paginas 
al acontecimiento del 

muy exactos. Con todo, coordinando los publicados (a un­
que no son del todo concordantes), es posible bacer con 
brevedad y cierta aproximación la historia del suceso. 

Bradley y Zuloaga venían preparando desde varios 
meses la gigantesca proeza. Trasladados a Chile con 

el material necesario 
y a cuenta de la na­
ción, se pusieron en 
comunicación con las 
oficinas meteorológi­
cas de la Argentina y 
Chile para obtener da­
tos relativos al régi­
men de los vientos, 
estado del tiempo, etc. 
y dar a comprobar los 
registradores y demas 
aparatos · necesarios 
para sn ·ascensió n. La 
travesía había de 
hacerse en el esférico 
•Eduardo Newbery», 
de 2250 m3 de capaci­
dad, construido sóli­
damente con matErial 
de primera calidad en 
el parque del Aero 
Club de · Belgrano 
(Buenos Aires), por el 
piloto oficial Ernani 
Mazzoleni. Mucho con-

día, de entre las cua­
les, sin embargo, ·con 
trabajo se sacan algu-

Vistas de los Andes argenti nos. En el óvalo: a la izquierda, el capitan Zuloaga; 
a la derecha, el señor Bradley 

fiaban los aeronautas 
para el éxito de s u em­
presa, en la existen­
cia, afirmada por ·mu­
chos, de vientos al tos, 
regulares del Oeste. 
Frustradas no pocas 
tentativas y vencidas 

nos datos cientificos; y es natural que, a raíz misma del 
hecbo, no los hayan obtenido todavía ni abundantes ni 

USPALLATA •.• ~uando el globo empezó a manifestar tendencia al des· 
censo, se pr.esentó a nuestra visia, hàcia el N., el soberbio vall e de . 
Uspallaia. R..esolvimos récalar en .él, pero· al llegar a los 3500 m.,una 
corrienie del s. nos echó hacia los cerrros que se levantan fre nie ·a la 
estación, con rumbo SW. Con dificultad aterrizamos ... y salidos de la 
barquilla nos di mos un fuerte abrazo (fmpresiones del cap. Zuloaga) 

al fin no pequeñas difi­
cultades para la producciói:J. del gas, pues les era impo­
sible obtenerlo de Europa, como es costumbre, consi­
guieron hacer una primera experiencia de la bondad del 
hidrógeno producido, Jlevando a bordo ott·os dos pasa­
jeros y elevandose hasla 5000 metros. El haber hallado 
a esa altura la·s corrientes del Oeste, les dió no poco 
aliento y aflrmó en e l parecer de que la travesía hacia 
la Argentina era posible. De nuevo se presentaran las 
dificultades de producción del gas, de tal manera que ya 
se pensó en la renuncia del proyecto. Pudo, no obstan­
te, hacerse con éxito un segundo ensayo con cuatro pa­
sajeros. Dias después se realizó todavía otra prueba 
hasta 6400 metros, durante la cua! el aeróstato se rrian· 
tuvo muy bien en el aire por espacio de 5 horas: se en­
contraran de nuevo las corrientes favorables del.Oeste, 
y qqizas habría s id o proseguida: esta vez la· trai'esía de 
la Cordill era, si los vientos del N\V. no hubiesen obliga­
do a descender en los prioieros conúafuertes. 

Algún tiempo después sejntentó la ascensión definiti _: 
va con el globo hinchado algo ·mas de .Ia mitad , y hecha , 
Ja provisión de ·todos los instrumentos necesarios víve­
res, inhaladores de oxígenò y . J6·.bolsas de ·]astre'. Con 
su·ma fricilidad se garió· la· altura de 4500 ine.t¡-os , perc:i la 
aeronave fué arrastrada· hacia ·el N' por ·una corriente· 
tan violenta, que en 1 hora 20 minutos fué llevada a 
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de 7000 metros, tomaron los aero­
nautas una altura nòtablemente 
mayor, que elevaron basta 8100(1), 
dado-que en capa s de · aire de tan 
poca densidad babían · de ser · muy 
exagerados los movimientos ver­
ticales que, por Iigeros cambios 
de presión y temperatu_ra, toma 

ARGENTINA 

· in esperadament e un globo cua nd o 
navega en la superficie de su equi­
librio. Los expedicionarios bubie­
ron de recurrir a los aparatos de 
oxigeno: el termómetro Jle'gó a 
marcar -32°. Traspuesta In cor­
di llera, iniciaron el descens·o des­
delos7500m. A las 12'15 se les 
vió pa sar por Zanjón Am nrillo; a 
las 12'30 por l~io Blnnco, y a Jas 
12'45, esto es, menos de ci nco ho ras 
después de su partida, tomaban 

k ' . 
8 ~. ~ 

; SANTIAGO · 

Ruta aproximada que siguieron Bradley y Zuloaga a través de los Andes 

Putaendo, por encima de San Felipe de los Andes ,. des­
pués de un recorrido de 130 km. Los ae.ronautas bubie· 
ronde dar por fracasada la tentativa y determinaran 
descender. 

La última se Jlevó al cabo el 24 de junio. A las cinco 
de la mañana, y después de compro bado el buen estado 
general del tiempo po·r los telegramas diarios de las 
Oficinas, se resolvió hincbar el «Eduardo Newbery•; se 
le dieron 4500 m.3 de gas. A las ocho, Bradley da ba la 
orden de partida, y el esféri co empezó a subir muy len­
tamente basta los 500 

tierra, no sin algún peligro , en 
los cerros de Uspallata,a 5 lcm. de la población. 

Allí terminó felizmente la hazaña de los bravos expe­
dicionarios, que han recibido la felicitación de los Pre­
sidentes de ambas Repúblicas y desperta do ·grande júbi­
lo en toda la Nación.-J. U. Buenos Aires .. 

Venezuela.- La pluma de gm·za.-En San Fernando 
de Apure (Venezuela ¡, con espaciosos estanques y lagu ­
nas artificial es, se han dedicado varios gm•ce1·os, a la 
cría de la garza en cautividad, para explotar sn h.ermo-

metros sobre Santia­
go, o sea, 1000 sobre 
e l nivel del mar, lle­
va nd o dirección al 
Sur. · Una escuadrilla 
militar de aeroplanos 
salíó a saludaries, vo· 
lando alrededor del 
aeróstàto, cuando és­
te, s1guiendo rumbo a l 
oe·ste, comenzaba a 
subir con alguna rapi­
dez. A los 1500metros, 
y después ·ae haber 
marchado con di feren­
tes. rumbos, siempre 
de.ntro de un reducido 
circulo, tomó el esté-

~ •... sa y útil pluma. Los 
resulta do s pní.cticos 
de la tentativa son los 
siguientès: que Jas 
garzas cautivas se 
crían y multiplicau sin· 
d ificultad como cual­
quiera otra ave do­
méstica, si se les pro­
porcionali las condi­
ciones natural es. de sn 
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Perfil correspondiente a las alturas del Aconcagua y principales estaciones 
del trasandino, comparadas con las alturas màximas que alcanzó el globo 

vida; que la muda de 
pluma, sn mas precio­
so producto, se . efec­
túa con regularidad 
dos veces al año; que 
se facilita la recolec­
ción de Ja pluma es­
pontaneament e des­
prendida, por ser limi­rico un ascenso extra-

ordinariamente rapido hasta encontrar su zona de equi­
librio a los 5500 metros, donde tomó dirección casi 
decidida hacia la cordillera. Siempre en ascenso y lle­
gado a los 6000 m., marchó aceleradamente al Este. · 
Eran entonces las nueve, cuando comenzaba propia­
mente la travesía. 

La ciudad de Santiago yacía envuelta en nie bla, y la 
im ponen te cordill era, cubierta enteramente con su blan­
co manto de nieve, presentaba un aspecto hermosísimo 
de rara nitidez. A las 9'25 ent raba el globo en los pri­
meros contrafuertes, y a las 10 se le perdia de vista des­
de los altos de Santiago, internandose mas y mas en la 
vas.ta región de los colosales macizos. 

Para_ evitar toda contingencia de ser impulsado con­
tra alguna de las cuinbres que se yerguen basta cerca 

tado el espacio por donde andan; que es notable Ja eco­
nomia de. gastos en la explota<:ión de esta industria, 
comparados con los que se hacen para recolectar Jas 
plumas dispersas en las extendidas regiones que las 
garzas silvestres recorren; y que la pluma de las domés· 
ticas es mas !impia, bermosa y entera, que Ja 'que dejan 
en los matorrales las gar zas libres. 

Presentando;e tan beneficiosa esta industria, no ca be 
dudar de que se implantara en grande escala, e n las re­
giones yenezolanas.en que mas abunda la garza. 

(I) A pesar de ser tan considerable, no es, s in embargo, la ma­
yor 11tura alcanzada en esférico: el •record• mundial lo retien en 
todavía Berson y Süring, quienes el 11 de julio de 1901 se elevaran 
en el «Preussen• hatsta 10500 metros: temperatura-10'. 
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Crortíca general 

Lampara de cadm io.-En ei campo 
de la investigación óptica ha a pare­
ci do hace poco una hímpara que · 
parece de riotàble interés y es muy 
semejante a la de mercurio, debida 
aJ. S . Sand, funciona con vapores 
de cadmio, da muy puras las rayas 
espectrales de dicho meta!, y ofrece 
un intensa foco luminoso. 

Consta de un tu bo de cuarzo do- · 
blado e11 U con las dos ramas des­
iguales en longitud, de medio centí­
metro de dü1metro, que se conti­
núan en dos tubos capilares: en és­
tos estan alojados sendos alambres 
de tungsteno, y son los eféctrodos 
.de la' lampara. 
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La construcción de dicha lampa- . 
ra exige algún cuidada, para evitar 
qué no queden dent ro del tu boga­
ses extraños disueltos en el cadmio, 

Modelo de cañón antiaéreo francés, de campaña, montado sobre un camión automóvil, 

empleado con buen éxito en la actual ofensiva del Somme (Fot. Clz . Trampus) 

ni se forme óxido de .dicho meta!; ademas tampoco con­

viene qne el cadmio se adhiera al cuarzo, pues al calen­
tar el meta! o al ènfriarse seguramente se rompería 
el tubo. 

Todo e !lo se evita filtrando en el vací o el cadmio al 
inúoducirlo en el tubo y haciéndolo hervir antes de ce­

rrar la lampara. 
Para evitar la adherencia del cadmio al cuarzo, fenó-

meno que seguramente tendría Jugar 
tal de superficies · oxida das, se intro­
duce en el tubo con el cadmio óxido· 
de circonio en polvo. 

Esta lampara puede fttncionar en 
las canalizaciones ordinarias de co­
rriente continua de 100 a 200 volts, 
consumiendo una intensidad de 5 a 7 
aniperes. Para activaria es preciso 
darle una temperatura bastante ·ele­
vada, la cua! se consigne fundiendo el 
cadmio de la Iampara por medio de 
un mechero Bunsen al abrir el cir­
cuito·eléclrico, y gracias al calo1• que 
la misma cor rient e eléctrica desa1'1•o­

careciendo el me-

A 

lla a l formarse el arco entre los vapores de cadmio, per­

manece éste en estado liquido, y desprende vapores 
mientras dura la cornente. . 

La figura muestra la disposición que hay que dar a 
la lampara . En el anodo B, donde hay mayor tempera­

tura, se vaporiza el cadmio, que al llegar al catodo A 
se liquida de nuevo, acumulandose en dicha rama: y 

cada dos o tres minutos se des lizan unas gotas de cad­

mio al anodo, produciendo una pequeña vibración en la 
luz, que por lo demas no ofrece gran inconveniente. 

Una de las ventajas muy apreciables de esta lampara 

es que puede funcionar por un espacio de tiempo larguí­
simo, por decirlo así, indefinida. 

Dificultades del tiro contra ae roplan os.-EI teniente M.. Du­
boïs ha publicada en La Re•v1te J11ilitaire Sttisse un ar­

ticulo-que vemos traducido en J11em01•ial de Artille1·ía 
-acei-ca de los principales factores que figurau en· el 
tiro contra aeroplanos y que lo hacen difícil e ineficaz. 

El único tiro practicable en este caso es el oblicuo, 
y en él no corresponde el alza a la distancia real, y hay 
que ejecutarlo con ciertas corrècciones · que no alcan­

zan mas que cierto grado de aproximación. 
La dificultad de este tiro se hace mas patente si se 

considera que la superficie verdaderamente vulnerable 
de un aeroplano es muy restringida: genera:mente no 
alcanza mas del 6 alS por 100 de la superficie total, y 
las a las pueden ser atra vesada s muchas veces s in impe­

dir al aero plano continuar su marcha. Tocar al piloto 
es poco probable, por ir la mayoría de los aparatos prn­
vistos de blindajes de acero, que a 600 6 700 metros de 

altura son impenetrables a las baJas ·de fusil, y a mil 
metros resisten hasta las explosiones de los shrapnells. 

Sólo en el caso de herir algún órgano esencial, corrio 
el motor, recipiente de esencia, etc., se obligara al apa­

rato a descender. 
El arma para comba tir al aeroplano se ra, mas bien 

que el fusil, una que, como la ametralladora, en tiempo 
muy corto llene cierto espacio con mayor número de 

proyectiles, o como el shrapnell, que lanza sus fragmen­

tes en todas direcciones. 
Ray también que tener en cuenta que en el tiro obli­

cuo las cualidades balisticas del proyectil varían mas 
rapidamente que en el tiro horizontal, a causa de la 
influencia de la altitud y de la acción del viento . El pr·o­

yectil, al atravesar las diferentes zonas de la atmósfera, 
encuentra una resistencia variable, pierde velocidad y 

disminuye la energia cinética que en sí lleva. La dife­

rencia de densidad de las capas del aire puede dar tam­
bién origen a errares en la observación del blanco, co­

mo en los fenómenos de espejismo. Otro hecho que con­
viene notar, es la invisibilidad del blanco a cierta altu­

ra: de 2000 a 2500 m., a un en tiempo muy claro, es casi 

imposible distinguir el pequeño punto que forma el apa­
rato en el espacio , ni a un con ayuda de buenos gemelos. 

El factor viento raramente influïra en la velocidad 
del proyectil, porque no obra en sentida de la trayecto­
ria de éste, pero sí podra influir en su dirección,-· des­

viandolo latera lmente; desviación que depende de la 

velocidad del viento y que varía en razón inversa de la 
masa y velocidad del proyectil. 
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Aunque todas estas causas de error aumentan rapi­
damente con la distancia, no llegarían a sumar valores 
tales que hiciesen imposible el tiro, y un mayor número 
de proyectiles en un espacio de tiempo mas restringida 
permitiría allanar todas las dificultades y lograr hacer 
blanco, si éste permaneciese inmóvil; pero el aeroplano 
va animado de gran velocidad, y el aparato no espera al 
proyectil que quiere herirle. 

Los progresos del Japón.-Entre las v:ariadas informa­
ç:iones que acerca de diversos paises han aparecido en 
nuestras columnas, pocas veces hemos ha blado del Dai­
Nipon o Imperio del Sol Naciente, cuyos rapidos pro­
gresos en estos últimos años tanto han ocupado la aten­
ción de las naciones occidentales. Aprovechamos la 
oportunidad que nos ofrece la publicación en The Times 
de un Suplemento dedicada a ese Imperio, para resumir 
lo que va ri os técnicos japoneses exponen acerca de la 
población, ferrocarri les, puertos, etc., de un país que, 
bajo diversos aspectos materiales, se ha colocado al ni­
vel de las mas adelantadas naèiones del mundo. 
· PoblacióÍt.-Uno de los primèros censos de población 

cuyos da tos pueden tenerse como bastante aproximados, 
es el de 1721, según ·el cua! el número de habitantes del 
Japón era algo superior a 26 millones de habitau­
tes. lVIuchos otros censos se han formado desde aquella 
época, y desde 1874 se levantan periódicamente cada 
cinco años. Conforme a los datos del de 1913, la pobla­
ción absoluta era en 31 de diciembre de dicho año, de 
53356788 habitantes. Como la superficie total de las nu­
merosísimas is las (mas de 600) que componen el Imperio 
japonés, es algo superior a 400000 kilqmetros cuadrados, 
resulta una población relativa de 128 habitantes por 
kilómetro cuadrado, aunque se ha lla muy desigualmen­
te repartida en las diversas islas. 

Ferrocar1'i!es .-La construcción de vías fé.rreas em­
pezó en el Japón en 1869, y en 1872 se inauguró la pri­
mera línea entre Tokio y Yokohama, que tiene una lon­
gitud de 29 kilói:netros. Después de sn apertura, )os 
progresos en est e sentido fueron sumamente rapidos, de 
tal modo que en 1906la longitud total de las ·líneas al­
canzaba a 7786 ki:n., con un coste aproximada de 1200 
mill ones de pesetas: la tercera part e de estas líneas era 
propiedr1d del Estado. Actualmente (marzo del corrien­
te año) la longitud total de vías férreas es de 1lE!39 kiló­
metros, en gran parte propiedad del Estado . De e li as, 
2 252· kilómetros son de via est recha, comprendida entre 
59 cm. a 1'06 m. de anchura. 

En 1911 se completó la línea que une Tokio y Na­
goya, de unos 400 kilómetros de longitud, que pasa a lo 
largo del valle de Kiso y a través de los Alpes Japo­
neses, y es consi.derado como el trayecto mas pintores­
cu que recorren los fe rrocarriles del Japón. 

Es tas líneas estan servi das por locomotoras de vapor, 
perÒ se proyecta la e lectrilicación de algunas, y eÍ1 
mayo de 1915 se abrió ya al público un servicio de 
carruajes eléctrlcos entre Tokio y Yokohama. 

Es digna de llamar la atención Ja «Guia de ferro­
carriles del Asia Oriental», que desde 1913 publica Ja 
Comisión de los «Ferrocarriles del Gobierno Imperial>, 
y que, según The Times, podría servir de modelo a las 
que publican las Compañías europeas. 

Marina mercante.-Desde 19!0 ha realizado la Mari­
na mercante japonesa considerables progresos. En mar­
zo de dicho año, los barcos de vapor suma ban un tone­
laje de 1224091 toneladas, y los de vela, de 390796, o sèa 
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un total de 1614887 toneladas; y en 31 de enero del 
corriente año el tonelaje de los barcos de vapor ascen­
dia a 18q6877 toneladas, y el de los de vela a 544 605, lo 
que da un total de 2401482 toneladas . 

Pue1'tos co11te1·ciales del [apón.-El Japón E:sta abun­
dant emente dotado de ba hías, ensenadas y hermosos 
puertos naturitles, pero los puertos modernos, con sus 
costosas obras de ingeniería y poderosas maquinas auxi­
liares, son de muy r eciente creación. Uno de los puer­
tos mas antiguos del Japón, •la primera ventana por 
donde miró a Occidente», fué el de Nagasaki, que ac­
tualmente es el sexto en impqrtancia comercial. 

Los puertos mas notables del Japón, atendiendo a su 
movimiento de importación y exportación, son: Yo­
kohama, Kobe, Osaka, Moji, Yokkaichi y Nagasaki. El 
valor de las mercancías exportadas por los dos prime­
ros, en 1915, fu é respectivament e de unos 765 millones y 
493 millones de pesetas, y e l de las iinportadas, 350 mi· 
!lones y 673 millones de pesetas. 

Yokohama de be s u gran movimiento de exportación 
a que por · ese puerto se hace principalment e el comer­
cio de la seda; y Kobe, el de importación, a que es el 
principal puerto a donde llegan las primeras materias 
para Osaka, la primera ciudad manufacturera del Impe­
rio. Ademas, el puerto de Kobe, ha quedado muy favo ­
recido con la apertura del Canal de Panama, de modo 
que es probable llegue a ser en breve el primero del 
Japón desde el -punto de vista comercial. 

Osaka es también un puerto que va creciendo en im­
pOt·tancia, y las mejoras rjue se han realizado en él des­
de hace pocos años, han importado una suma de 175 ini­
llones de pesetas. Tokio se ra quiza en lo futuro un puer­
to rival de los mas importantes del Japón, y existen 
varios proyectos para construirlo según las necesidades 
modernas ; y el presupuesto de gastos se ha calculado en 
unos 80 millones de pesetas. 

La Ciencia en la educación.-Continúa preocupando a di­
·versas naciortes la urgente necesidad de reformar la 
ínstrucción genera l, en e l sentido de darle una orienta­
ción cièritífica, investigadora y practica a la vez , unien­
do la investigación c ientífica con las ap licaciones indus­
triales y comercia les, para poder de este modo resolver 
m ejor los problemas económicos que sm·giran necesa­
ria ment e después de la tremenda lucha a~tua l. 

Esta necesidad se refleja en los trabajos que apare­
cen en diversas publicaciones técnicas, inglesas, fran­
cesas, norteamericanas, e tc. ; y es notable que tales 
trabajos no se reducen a simples lucubraciones pe rio­
-dísticas, sino que dan cnenta de hechos, Jo cua! demnes­
tra que este movimiento de opinión ha encontrado eco 
-en esfèras que pueden encauzarlo y protegerlo. 

En una reunión celebrada por los individuos del Co­
legio Imperial d~ Ciencia y Tecnologia, en 30 del pasa­
dO junio, Lord Crewe dió a conocer el proyecto del 
Gobierno inglés de crear un Comité especial, que obra­
ra de común acuerdo con la Junta d e Instrucción Públi­
ca , para inquirir el pape! que desempeña actnalmente 
la Ciencia en la edncación naciona l; especialmente en 
las Universidades y Centros de segunda enseñanza ; y 
sera de su incumbencia ilnstrar a las autor idades acer­
ca de cómo pueden promoverse los adela ntos de la Cien­
cia ·en interés del comercio, de la industria y de las pro­
fesiones mas o menos dependi entes de la i~vestigación 

científica. 
También el Comitépermanente de lngéniería, crea-

VIAJES DURANTE LA GUERRA 

De Shanghai a Londres, Via Dairen-Siberia-Suecia, 19 dias. 
De Tokio a Londres. Via Mukden-Siberia-Suecia, 19 dias. 

De Tokio a Pekin, Via Mukden, 4 dias 

do p:or la Junta Consultiva de investigación científica e 
industrial, en su primera reunión celebrada reciente­
mente, ha manifestado que sus trabajos marchan por 
buen camino . Los representantes de varias ins_titucio­
n es técnicas, que forman pa'rte del Comité, son hombres 
conocidos no so lamente por sus trabajos de ingeniería 
sino por sus procedimientos de investigación científica, 
y el objeto del Comité es que las obras que se lleven a 
cabo con la subvención acordada por el Gobierno, -se di­
rij¡¡n al progreso de la ingeniería . e industria inglesas. 
Es de notar que en todos los trabajos de las Juntas y 

Comités se procura prescindir en lo posible de formulis­
mos y expedienteos, para no retrasar la aplicación de 
una obra, que no es para lo fn turo, sin o del momento 
actual, que no admite ap lazamientos ni dilaciones. 

Por lo que puede servir de estimulo y de ejemplo , no 
podemos menos de dar a conocer en nuestra r evista esta 
actividad que se nota en varias naciones para fomentar 
los adelantos de la Ciencia, que son base del progreso 
industrial y comercial, ta n necesa rios para no qúedar 
vencidas en Ht Jucha económica que se avecina. 

Premio a un sabio español.-La Academia de Ciencias de 
P a rís, en la sesión del 24 julio próximo pasado, procedió 
a la concesión, para el corriente año, de los premios 
instituídos por diferentes fundaciones y legados. 

E l premio Henry de Parville, de 1500 francos, (ué 
otorgado-por la maquina calcu ladora que resuelve 
ecuaciones algebraicas y por otros mecanismos de su in­
vención-al dist inguido ingeniero es pañol don Leonardo 
Torres Quevedo, tan ventajosamente conocido en Espa­
ña y e l ext ranjero, especia lmente por sus a pa ra tos de 
automàtica, su tipo de globo dirig ible, Ast1•a-Ton·es, 
del que se han construido algunas unidades para el al­
mirantazgo ingl és y el Ministerio de la Guerra francés; 
y sn trasbordador aéreo funicular, del que fu nciona un 
mod"elo en e l monte Ulia, de S. Sebastian , desde ha ce 
m íts de siete años y recientemente se inaugu ró otro jun­
to a las famosa s cat.aratas del N iagara, en e l Jugar lla­
mado "Whirpoo l, en territorio de l Canada. 
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Vista exterior de los lavaderos de ambar 

EL AMBAR 

Nadie sin duda desconoceni el ambar: muchísimos 
lo habran visto y tocado, y no pocos lo habran usado 
en ol:>jetos de adorno y utensilios de uso frecuente y 
cotidiano. Tratandose, pues, de una sustancia tan co­
rriente, no estara por demas decir algo de su historia, 
de su constitución, de su procedencia 'y hasta de s u in­
du~tria. 

Con el nombre de ambar se significan multitud de 
sustancias que no tienen entre sí otro parecido que el de 
ser resinosas y aromaticas. 

Antes de hablar del arn­
bar propiamente dicho, di­
remos dos palabras de otra 
variedad menos importante. 

res compuestas unas veces de granos de color amari­
llento, red"-ndeados e incluídos en un cemento gris 
uniforme, y otras veces de capas concéntricas super­
puestas, algo así como los calculos de origen animaL 
Acerca del tamaño de estos pedazQs mld~ definitiva 
puede decirse, si no tan só lo que ~ s u. _peso Òscila entre 
500 gram os y 100 kilogramos. · 

Por regla .general, se atribuye a este ambar un ori­
gen bien poco noble. Los que mas favor Je hacen, creen 

· que es una especie de cera 
o un hongo marino, y aun 
un betún o i.lna'· resina en­
durecida por el agua sala­
da: pero no pocòs opinaran 
que eran excre'mentos de 
aves. Mas ahora, por docu­
mentos al parecer fidedig­
nos, se-inclinan los s~bios 
a creer que es una especie 
de . calculo intestinal de los 
cach~lotes, de esos mons­
truos marinos de la· talla de 
las . ballen as, _ derivaào -- -del 
endilrecimiento de sus he­
ces · fecalès. : 

Ambar gris.- Dejando 
lo que antes se llamaba 
con este nombre, y hablan­
do únicamente de lo que 
ahora con él se designa, el 
ambar gris es una sustancia 
só !ida, de color bas fan te in­
definido, negruzco o amari­
llÒ-grisaceo, tan facilmente 
fusible que el calor natural 
de la mano basta para re­
blandecerla. Si se le aplica 
un fósforo encendido, arde 
con llama fuiiginosa. 

Interior de un lavadero de ambar 

El arn bar gris actualrrien­
te no tiene mas aplicación 
que en ·. peffuniería, para 

preparar tinturas alcohólicas, y, reducido a p'olvo, para 
fabrbr hi p~sta que se dispone en los p.ebèt~_r.os._ . . • 
. . Ambar amarillo.-Como sucede en . otras muçhas 
casas,· èste ambar se llama amarillo . sin serio muchas 
veces, pues ·s u :color varía desde el amari Ilo ·pali do has ta 
el i:ojo viva. Los mineralogistas lo conocen con el nom­
bre de succino o succinita. Es tan ligero que casi sobre-

No se Ja tncuentra en cualquier parte: amante del 
calor y del agua, se Ja halla flotando en las agtias de los 
mares tropicales, junto a las islas de Sumatra, Madagas~ 
car y Molucas, o cerca de las cos tas del Brasil,' . China y 
Japón. Se encuentra también con relativa abundancia en 
la costa occidental de Irlanda. En todas esas regiories 
aparece el ambar gris bajo la forma de masas irregula-



N.0 -136 IBERlCA . 89 

nada en el agua; la uña es capaz de rayarlo, 
_ya que su dureza es. de 2 ó algo mas. Con­
duce mal .el calor y la electricidad, por lo 
cua! frotado se carga de electricidad y atrae 
los cuerpos Iigeros. El ambar' no es mine-~al 
que forme : canter~s com~ ~I jàspe Ò Ja sal ·. 
gema, sinó que ·se ha lla ·. en pequeños ped~~ . 
zos, muchos de los c~ales no pasan del :t~­
maño de una n'uez: otros,encambio, pes~n 
_varios kilogramos, y. el mayor encontrada 
has ta ¡¡hora tiene un peso de · 6 750 kg. 

Sl[geogràfía e historia. - La rrgión. cla­
sica qel ambar es Alemania, en Palmnicken; 
no Jejosde Ki:inigsberg. También se,encuen­
tra eri Birmanià, Sicilia, Argelia y Rumanía, 
auncjúe en . cantid~des insi i nificantes para 
justificar u'na explota'ción en ,regla . · 

S¡;:gún el,Sr. Calderóri en su obra Los 
Minera/es de España, varios arqueólogos 
de Europa han emitido la opinión de que el 
ambar empleada en Ja confección de obje-
tos por algunos pueblos primitivos procedia 
de España. Para combatir este aserto, von Meyer, Direc­
tor 'del Museo Zoológico-Antropológico de Dresde, 
hubo de adquirir noticias sobre nuestros yacimientos de 
resinas fósiles, para [¡,s que solicitó y obtuvo la coopera­
ción del malogrado profesor Quiroga. 

Como opinaba el sabio Director de Dresde, ninguna 
razón de peso servía de fundamento a aquella suposi­
ción. Se había dicho que el ambar debió abundar en 
otro tiempo en la Península, pues a ello alude el nom­
bre de Ebro, que decían significaba río del dmbar, y 
que en los Pirineos se podía recolectar con facilidad en 
cantidades considerables esta sustancia¡ suposiciones 
ambas equivocadas . .Bien al contrario, lo que resulta es 
que aquí sólo hay resinas fósiles escasas, relacionadas 
con los lignitos, que difiefen por completo del verda~ · 
dero arn bar empleado por los pueblos antiguos~ En este 

Mujeres haciendo cadenas y collares de arn bar 

Obreros !abricando boquillas de arn bar para fumar 

sentido se cita eri España el ambar de varias Iocalidades 
de Asturias, Santander, Vascongadas, Aragón, Cataluña, 
Valencia, León y Andalucía. · · 

La historia del ambar amarillo es algo larga¡ pero 
nos limitaremos a explicar los puntos ni as culmina tites 
de su pasado. 

Ya Plinio el viejo nos habla claramente del arribar, 
pues nos asegura que el succino se produce en las islils 
del Océano Septentrional y que Jo arroja el mar en Ja 

. costa. Cuenta de un ca ballera enviada,· con el fin de 
procurarse succino, por Juliano, empresario de los jue­
gos de gladiadores ofrecidos al pueblo por Nerón, que 
trajo tanta cantidad de esta sustancia que Jas rectes des­
tinadas a prottjer el podium contra las iï.eras, estabaiï 
unidas con botones fabricades con .tan preciosa mine:. 
ral. Los natural es de Ja cuenca del Po añade que lo li e-

. vaban en los collares para defenderse 
de las afecciones de Ja gargant~ . 

. En el Museo de Ki:inigsberg se 
en2uèntran objetos de ambar labra­
dos 3oo años después d.e Jesucristo, 
or.namentos de iglesia de la edad 
media y cie los siglos XVII y XVIII, 
mas variados y mas perfectes estos 

· últimos que los anteriores. 
Origen.-EI arñbar amarillo trae 

un origen antiquísimo; alia por los 
tiempos terciario~, en el períod.o Jla­
mado wceno, existió una inmensa 
zona en el Norte de Europa, desde 
lnglaterra por el Baltico y Norte de 
Alemania hasta Rusia, muy a propó:. 
sito para el desarrollo exuberante de 
varias especies de pino~, dos de las 
cuales existen todavía en el Japón. 
Una de es~ plagas que tan tos destro-
zas ocasionau aún ahora a Ja agricul-
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tura, se cebó en aquelias espesas se! vas de Prusia, cau­
sancta heridas de consideración a las cortezas de los 
pinos, sobre todo al Pinus succinijer. Pero este caso 
patológico tuvo PO.! resultada la producción de una 
$~~~ll:nfÏ~~"preciósa. be las innumerables heridas de los 
piïfp_~ c&mênió a' destilar abnndante resina, la cua! por 
eY~U:úritò'. C!el brillo que ofrecía al rd!ejar los rayos 
solares atrajo bada sí m~merosos insectos: · éstos que­
daban ptisioneros 'en aquella masa semiflúida que, soli­
ficada después, los. ha retenido en estada de perfecta 
conse.rv'!ción. 

El tiempo q!le · duró tal estada de casas no puede 
facilmente calcularse¡ pero, si atendemos a los fragmen­
tos de madera fósil de aquellos tiempos, no debería 
bJjar de algunos centenares de años. El suelo después 
se hundió, cubriéronse sus bosques con el agua de los 
mares que deposi¡ó los estratos de la llamada tierril 
azul, esa inmensa sabana de hasta 23 metros de espesor 
co.nstituída por arena arcillosa coloreada de azul-verdo,­
so por la mica y la glauconita, que nos ha transmitido 
intactos interesantes pormenores de la vida eocena. 

lixplotación. -El ambar es en Prusia propiedad 
exclusiva del Estada, de manera que no se puedc extraer 

-hi cab e apropiarselo s in autorización especial. 
' El ambar se explota ba jo tres· formas diferentes: u nas 

veces con trabaj JS ordinarios de mi nas¡ otras Se recoge 
del mar medíante rectes como quien pesca, y finalmente 
se extrac del fondo de las aguas marinas por media de 
buzos. La proporción de gente empleada en estos tres 
sistemas es de 650 hombres en la pesca, 500 en las mi­
nas y un centenar por buzos. 

Las capas de ambar raras véces se encuentran al · 
nivel del suelo, a no ser en Birchkeim y Marscheiten. En 
cambio, en Palmnicken, la localidad de mayor con­
centraeión, el ambar se balla formando una capa de 
1'50 m. cuya profundidad oscila entre 4 y 28 m. Aquí se 
éncuentra la mina mas iinportante del mundo, llamada 
Atina, distantè 100 m. de la costa. Tiene dos pozos de 
extracción y muchos de desagüe y ventilación que llegan 
basta la base de la tierra azul. La ventilación esta ase­
gurada por un ventilador ·eJéctrico de 600 fia. por mi­
nuto. Varios diques de piedra protegen las instalaciones 
del exterior ·contra los em bates de las o las. Los mineros 

· arran can la tierra azul y recogen en un saco los · trozos 
grandes de ambar por los que, si son de extraordinario 
famaño, reciben recompensa especial. La tierra azul se 
coloca en vagonetas que son arrastradas por caballerías 
basta la boca del pozo para ser transportadas al exterior. 

· La tierra de estas vagonetas al llegar a la mperficie se 
vierte en un depósito de 150 m3. cuyo fondo inclinada lo 
forma una criba con barrotes separados entre sí 100 mm. 
Los pedazos mayores dè ambar se quedan detenidos, y 
la .corriente ·cte lodos es llevada a un lavadero en el cua! 
los fragmentos mas pequeños .son clasificados y separa­
dos de otras impurezas. El tratamiento se prosigue basta 
granos de 1 mm. de grueso. 
. -. Industrla.-èadà sema~a J·os mineros del Estada 

' envían una expedición a Konigsberg, en donde se en­
cuentran las oficinas còmerciales, los almacenes y la 

manufactura del ambar. Una vez llegada a esta ciudad, 
se divide en tres categorías principales: los pedazos pla­
nos que habran de servir para los fumadores¡ los peda­
zos redondòs con los que se· fabriCaran las perlas, y 
pequeños fragmentos que se utilizaran para obtener el 
barniz. La proporción en meta! ico es de u nos 2 700000 
francos para los fumadores, 192000 para las perlas y 
238 000 parà el barniz. 

Las fabricas de ambar dan ocupaeión a 1 000 obreros 
y obreras y a unas 500 mujeres que trabajan en sus do­
micilios: éstas reciben medido el amb1r y lo labran en 
s us casas con los demiis de la familia. Los _ mi neros pro­
piamente dichos. son en número de 350 y perciben un 
jornal media de 6'25 francos. Para el conjunto del perso­
nal, el jornal media es de 4'05 francos. 

En los grandes talleres apenas ·se trabaja a mano, 
pues existen multitud de miiquinas que se encargan dc 
labrar los diversos objetos. EI gusto a·e -lasmujeres toma 
gran parte en la fabricación, ya que en las grandes salas 
de trabajo son· las mujerès las encargadas de confeccio­
nar las perlas, cadenas, èollà:rés, etc. 

Los · objetos dc: iimbar se ·suelen someter a va­
rias manipulaciones: antiguamente los que eran poco 
trasparentes se calentaban ·con aceïte y ·és te penetraba 
en la masa, Ilenaba las burbujas e impedía así las refle­
xiones totales. Actualmente se ha ideada un método 
para obtener grandes rnasas de ambar muy puro con 
pedazos pequeños, y consiste en calentarlo en el vacío 
·entre 140° y .160°, con lo cua! se rèblartdece y esta a 
punto para ser comprimida mediante Út prensa hidrau­
Iica. Para esta clasc de iimbar se ~tilizan los trozos cuyo 
tamaño esta comprendido entre 12 mm. y 1 mm. 

Los trozos màs pequeños se emple¡m para la fabri­
cación del barniz., industria bastante delicada, que pide 
grande exper.iencia en los obreros y se encuentra cen­
tralizada -en Dantzig. Los fragmentos deben ser, en 
cuanto sea posible, del mismó .tamaño' y formà, y de un 
color y fusibilidad analogos. Hay que fundirlos · en el 
mínimum de tiempo y con el mínimum de temperatura, 
para obtener un barniz bien clara y trasparente: se !e 
deja enfriar poco a poco, se lc añade la cantidad nece­
saria de esencia y se !e agita fuertemente: al mismo 
tiempo se o'btiene el aceite de ambar y el acido succíni­
co que se recogen. · También se fabrica con el ambar un 
bariliz especial, negra, que se utiliza para proteger los 
metales contra toodas las acdoAes alterantes. 

La extracción total en Palmnicken fué en 1911 de 
382 772 kg. de ambar, de los cua! es se vendieron en: 

~mbar bru to 
· A ,,bar compr imido. 

Çolofonia 
Acido. . 
Aceite ..... · . 

Kilogramos Valor en francos 

66700 
23500 

158 200 
1300 

31700 

1904295 
2604 975 

297416 
24 700 
7543 

Totales. . 281400 4838929 

El ambar ya labrado se expende a todos los países. 
En Europa y América se sueleÒ consumir sobre todo 
adorn os para señoras, y en Africa, India y Turquía Asia­
tica perlas de todos colores y formas. 

IoNACIO PuiG, s. J. 
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EL HOMBRE FÓSIL (1) 

La conveniencia de reunir y con.densar en una obra 
manrjable el copiosa material bibliognífico que desde 
.mediados delsiglo pasado han ido produciendo las in­
vestigaciones 'prehistóricas, ha decidida al sabio profe­
sor doctor Obermaier, a publicar el volumen cuyo títu­
lo encabeza estas líneas, y que pasaremos rapidamente 
a examinar, capítula por capítula. 

En él ha cuidada de exponer lo que las cuatro cien­
·das Owlogía, Paleontología, Antropología y Arqueolo­
gía cuaternarias, han aportada al acervo común de cono­
dmientos sobre las ~ntiguas edades de la. Humanidad, y 
lo ha hecho con ,gran claridad y método, presentando 
primeramente lo que se sabe de las estaciones que ra­
dican en el extranjerò, y después lo correspondientc a 
la península ibérica, que es ya realmente mucho y muy 
importante: lo cual !e hace entrever el día en que los 
inmensos tesoros que guarda el suelo español rdativos 
al Hombre fósil, den a los estudios del período cuater­
:nario un esplendor no superada por los de otros países. 

Cap. 1.0 El Hombre Terciario y los eolitos.-Po­
·cas cuestiones se han tratado tan apasionadamente 
·como las que han nacido del examen de esos frag­
mentos multiformes de sílex, è¡ue ti enen ·todo el aspecto 
de ser labrados por la mano dd hombre, llenos de 
inuescas y de dientes en sus cantos, como si fuesen 
efecto de una percusjón cuidadosa, y ademas, yaciendo 
en formaciones, no só:o cuaternarias, sina pliocenas, 
ïniocerias y hasta eocenas; de lo cua! se ha deducido 
por muchos naturalistas que el hombre apareció en la 
·época terciaria. 

Apadrinó este criterio el abate Bourgeois, y tuvo 
adeptos en gran núrnero de sabios, distinguiéndose en­
lre ellos Rutot en Bélgica, Ribeiro en Portugal, Arneghi­
no en América del Sur; pero una falange de investi­
gadores como Baule, Breuil, Cartailhac, y otros en 
f ran cia, y H. Pacheco en · España, se pronunciaran 
en contra, sosteniendo que los agentes naturales pue­
drn producir en los materiales pétreos retoques muy 
semejantes al trabajo humana; y en apoyo de esta idea 
el autor ha citada el concluyente experimento que hizo 
en 1905 M. Laville, en presencia suya y de los señores 
Boule y Cartailhac, en los molinos de creta de Ouerville, 
donde los trozos de .síltx después de algunas horas de 
ser agitados fuertemente dentro de los estanques, toma­
ran en sus bordes las mismas escotaduras y retoques 
de los eolitos naturales. 

Y, como los yacimientos de eolitos consisten, las 
mas veces, en acumulaciones de piedras que pueden ser 
debidas a arrastres mecanic6s, habiéndolas hasta en los 
restos de antiguas costas, la deducción que, natural­
mente, saca de esta discusión, es q r1e, pudiendo expli­
carse satisfactoriamente por la acción de fuerzas natura­
les el origen de los eolitos, la existencia del hombre 
terciario no puede por ahora probarse con esta clasc de 
documentos. 

Así opina también M. Baule; pero sin embargo afir­
ma categóricamente que cree en el Hombre Terciario, 
y que tarde o temprano se ha de descubrir. 

Cap. 2. 0
' Época· Cuaternaria: Geologia.- D edica 

este capítula al estudio de la glaciación, y da una idea 
de la importancia que el fenómeno glaciar adquirió 
en Europa, donde los Alpes acumularan frente al 
Jura Suizo masas de hielo que cerrando el paso a los 
grandes ríos hdados Ródano, Aare, Reus, etc., dieron 

(I) Obra del pro!esor doctor Hugo Obermaier - Junta para 
ampliación de estudios ednvestigaciones científicas, Madrid , 1916-
(Un tomo 20 X 27 cm; 397 pag inas y lamina). 

Jugar a la formación en el Mitteland Suizo, de un in­
menso mar de hielo de muchos cientos de. metros de 
espesor; expone la situación del Norte de Europa; In­
glaterra cubierta de hielos hasta cerca de lo que es hoy 
Canal de la Mancha, que entonces no existía; la Dina­
marca y Escandinavia ocultas bajo un escudo glaciar de 
I 000 y de 2000 metros de gru~so; la Alemania, Holan­
da y parte de Rusia, sepultadas también debajo del 
hielo; después de lo cua!, enumera la glaciación, o me­
jor las glaciaciones que en la Península se localizaron 
en diversos puntos, con menor potencia y extensión que 
en aquellos países, pues si bien en la vertiente N. del 
Pirineo fué mas importante que en la meridional, no lle­
garan los hielos a cubrir la llanura al pie de la Sierra; 
y la Sierra Nevada, la Cordillera Cantabrica, y en Por­
tugal la Serra da Estrella son focos glaciares aislados. 

Entra luego a describir el Poliglaciarismo, hoy ad­
mitido por todos los geólogos, demostrandose po·r la 
serie de Terrazas fluvio-glaeiares que hay en la antipla­
nicie N: de los Alpes, que hubo durante el pedodo di­
luvial una serie de glaciaciones sucesivas, interrumpidas 
por pel íodos interglaciares de clima cali do .. 

Después de haber explicada lo que es el loess, de­
pósito pulverulenta de color amarillo que abarca gran­
des extensiones en el Sur de Inglaterra, francia y Euro­
pa central y oriental, y sobre todo en China, y cuyo 
origen es eó/ico, suponiéndose que aunque !e hay de 
diferentes edades, coincide cada tina de elias con el final 
de un período antiglaciar calido, conclúye qtie, respecto 
de las causas originarias de los períodos glaciares, exis­
te hoy una completa indecisión, . por· no ser satisfactoria 
ninguna de las muchas teorías que, dentro de la física, 
la Astronomía y la Oeología se han ideada para expli­
-carlos: y opina que las glaciaciones cuaternarias repre­
sentan un fenómeno absolutamente general en nuestro 
planeta, sin haber dado Jugar a alteraciones en el mismo 
para los dos hemisferios. 

Cap. 3.0 Época cuaternaria: Flora y fauna.- No 
seguirernos paso a paso al autor en la detenida exposi­
ción que hace de lo que constituía en varios continen­
tes la flora y la fauna. durante los períodos glaciares e 
interglaciares: aquélla ha pef mitido tener conocimiento 
de un interesante ciclo climatológico: y las osamentas 
encontradas y las figuras representadas por la mano del 
hombre en trozos de asta y de hueso, dan la lista de los 
numerosos animales que poblaban bosques y llanuras, 
entre los que había ciervos, toros y caballos que cazaba 
para su alimentación, y fieras como osos, tigres, leonc:s 
y lobos que !e obligaban a la defensa. 

En la época post-glaciar, han desaparecido de la fau­
na europea el Ursus s¡,elceus, Hycena spelcea, Fe/is 
spelcea, Cervus Megaceros, Elephas primigenius y Rhi­
noceros tichorhinus: pero su extinción no se debe a la 
acción dtl hombre. 

Cap. 4.0 y 5. 0 Paleolítica inferior y paleolítica 
superior, juera de España.-Las principales estacio­
nes del hombre prehistórico en la · época de la Pie­
dra tallada, cuyo estudio ha permitido establecer la 
división en tramos, ya universalmente admitida, son 
enumerad •s en estos dos capí tul os, des de las que en 
·el Valle del Somme caracterizan al Prechelense, que 
es la mas antigua etapa paleolítica conocida, pobrísima 
en osamentas de animales y dotada de una tosca y mi­
serable industria primitiva en utensilios de sílex, hasta 
las Magdalenienses de la Europa central y qccciden­
tai ; riquísimas en armas y utensilios de sílex y de huc­
so, y en las cuales el arte hace espléndida manifesta­
ción. Esta serie cronológica es de la mas moderna a 
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Ja mas antigua, la siguiente: Magdaleniense, Solutrense, 
Auriñaciense, Musteriense, Achelense, Chelense, Pre­
chelense. 

Cap. 6.0 Esta destinada a Ja Península ibérica du­
rante el período cuaternario, y constituye un resumen 
muy completo de lo que se sabe de la O.:ología v Pa­
Jeontología y Arqueología en el territorio espafiol. Hace 
notar cuan reducida es la actual fauna de Mamíferos de 
España, comparada con la de la época Cuaternaria. Da 
por sentado que· el Ren o existió en la región cantabrica 
y en Cataluña; y aunque por n"Uestra parte admitimos lo 
primero, dada la faciltdad de su paso desde el territorio 
francés por Ja costa de Oascuña, en Cataluña son tan 
reducidos los restos que de aquel cérvido se conocen, 
que hay motivo para pensar que los Pirineos y la cordi­

·uera Cantabrica oponían a su paso u·na formidable ba­
rrera de hielos, y que los tales restos procederían de 
algún trofeo de un cazador cuaternario, si no correspon­
den a algún individuo que lograse salvar tan rudos obs­
taculos naturales, pero que no llegó a sentar la raza en 
el mediodía de los Pirineos. · 

Las Baleares, con su característica género Myotra­
gus; rumiante de la talla de un zorro, se ve que fueron 
desgajadas dt:l continente español antes de la época 
Cuaternaria: y respecto de las dos zonas volcanicas que 
hubo en España durante el Cuaternario, en Ciudad Real 
y en Cataluña, opina que data la primera del Cuaterna­
rio inferior, mientras que la segunda es mas moderna, y 
sus erupciones perduraran, como en la Auvernia (frau­
cia) hasta las últimas fases del período. 

Provincia por provincia, va enumerando el autor las 
cuevas y estaciones prehistóricas de la Península, y da 
gran interés a este capítula la reproducción que hace 
de los principales instrumentes de sílex, los cuales, dan 
idea del mobiliario de todas las etapas, exceptuando el 
Prechelense, que no se sabe que esté en España repre­
sentada. Pcro lo esta el Chelense, ampliamente demos­
trada por los bellos descubrimientos del Marqués de 
Cerralbo en . Torralba, como antes lo habían sido por 
Delgada en Portugal y por Vilanova en Madrid, y el 
Achelense en el sur Y. centro de España, ambos caracte­
rizados por los gruesos sílex de forma de ·aJmendra, 
tall~dos por Jas dos caras, y con una labra tanto menos 
perfecta cuanto mas antigua. . 

Distíirguese el Musteriense, que sigue a estos tramos 
en orden ascendente, en ser de menor tamaño los sílex, 

2 

esta civilización, la cual junto con Jas Achelense y Mus­
teriense o sea lo que puede agruparse bajo el nombre 
de Paleolítica inferior, estan bien representadas en el 
Africa del Norte procede con éstas del Africa, e invadió 
Europa a través de España. 

Pasando ahora al Paleolltico superior, expresa que 
en el tramo Auriñaciense los sílex consisten en hojas 
estrechas y alargadas, con fuertes retoques marginales 
o totalc:s, de punta muchas veces arqueada, y aparecen 
en la Cueva del Castillo (Santander), como las hay tam­
bién en francia, unas puntas de hu-. so, aguzadas por 
un ~xtremo y hendidas longitudinalmente por el otro, 
como para sujetarse a un palo o tronco y servir de 
flechas o de aza¡;ayas. 

E! tramo Solutrense muestra en la Cueva-abrigo de 
Cueto de la Mina (Concejo de Llane>) los síl~x labrados 
en bellas formas llamadas de haja de laurel, y entre los 
objetos de hueso se descubre Ja aguja fina, y provista 
de ojo, industria precursora de la del Magdaleniense, 
donde alcanza gran desarrollo la labra del hueso. 

El arèa de dispersión del Paleolítica superior es muy 
grande, sobre todo para el Auriñaciense, en el cual admi­
te una gran provincia correspondiente a la Europa cen­
tral y occidental, y otra que llama Mediterrdnea pene­
trando en Africa. El Solutrense, que apareció en Hungría, 
evolucionó desde el Este al O.:stc: pero el Magdalenien­
se, que parece haber hecho s us primeras manife~taciones 
en el Pirineo francés, penetra en España por Cataluña y 
por Cantabria, pudiendo decirse que en e~tas dos regio­
nes se localizó. 

Cap. 7. 0 Se denomina El art e cuaternario.-Aun­
que el estudio abraza en conjunto Jas manifestaciones 
artísticas del cuaternario extranjero y del nacional, 
revisten tanta importancia los descubrimientos espa­
ñoles, que se concentra en estas paginas el interés del 
libro, aumentado por las bellas Iaminas en que repro­
duce las pinturas rupestres de las principales estaciones 
cuaternarias de la Península, publicadas por varios espe­
cialistas, de Jas cuales copiamos alguna en tamaño redu­
cido. Y es de notar, que el arte del -dibujo aplicada a 
Jas paredes y techos de las cuevas, de~cubierto en Es­
paña y negada al principio por los arqucólogos france­
ses, haya tardado tan to en . ser estudiada, siendo tan 
numerosos los puntos en que los hombres cuaternarios 
dejaron sus obra~, y que van siendò rapidamente cono­
cidos con el colosal t:mpuje que de pocos años a esta 

Fig. !.' I. Bos primigeni us. Pintura rupestre en rojo 
de Albarràcín (según J. Cabré). - 2. Bos priscus 
(Bisonté) Grabado de la cueva de Pindal (según 

H. Bréuil) 
fig. 2.• Cacrría de un jabalí . (Cueva del Charco del agua amarga) 

(según J. Cabré) 

cuya forma, por lo generar triangular, se obtenía por la 
Jabra de una sola de las dos caras. Es frecuente en Jas 
estaciones prehistóricas de la Península, pero en Catalu­
ña no hay mas que la del •abric Romaní» en Capellades, 
(Barcelona), que añadiremos, es notable porque no hay 
en Europa otra que tenga mayor espesor y represente, 
por lo tanto, mayor duración. 
· El autor hace notar el he_cho interesante, por lo que 
toca a Tos orígenes de los primitivos pobladore·s, que er 
tramo Chelense falta e!J la Europa Central; y deduce que 

~-- "': 

~-

parte llevan los estudios prehistóricos. A 25 ascienden 
las estaciones que cita el autor en territorio francés, y a 
40 Jas de España. (1) 

(I) A propósito de la materia de este capitulo recordaremos que 
el pasado año publicó el arqueólogo espafiol D. juan Cabré Aguiló 
una obra titulada • El arte rupestre en Espafia• en la que con gran 
copia de erudición se estudian las pinturas de las estaciones prehis­
tóricas de España. De ella dimos ya cuent'\ .en esta revista (n .• 121. 
22 abrill916) en una nota bibliograflca. (Nqta de la RedacciónJ . 
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El autor, siguiendo las conclusiones que H. Bréuil 
ha deducido de la comparación de numerosos dibujos 
rupestres, admite que para la región Sudoeste de fran­
cia y Norte de España, se la puede considerar como una 
provincia caracterizada por dibujos de animales de es­
tilo naturalista, que empezó en la época dtl Auriña-

ciense, y siguió por 
el Magdaleniense, 
extinguiéndose en 
este última. 

La España orien­
tal y del Sureste, 
dentro también de 
un estilo naturalista, 
encierra una caracte­
rística muy notable, 
cua! es la de que, sin 

· Fig. 3." Detalles de la indumentaria dejar de prestar gran 
de las figuras de Alpera (Cueva de atención a la repre-

la Vieja) sentación de anima-
les, presenta nume­

rosas agrupaciones humanas que llegan a constituir ver­
daderas composiciones de asuntos de caza, de asuntos 
bélicqs, y acaso también de caní.cter religiosa: los hom­
bres aparecen desn.udos, las mujeres con faldas acam­
panadas hasta la rodilla: las cabezas frecuentemente 
cubiertas con una especie de mantera, las piernas ador­
nadas con flecos bajo la rodilla: y sorprende ver que, en 
medio de . .Ja desproporción que guardan las pie1 nas, 
brazos, y cuerpo, el dibujante ha sabido interpretar las 
actitudes variadísimas, de los que esperan, de los que 
persiguen, unos disparando sus flechas de pie, otros 
agachados, destacandose entre ellos algunos personajes 
con grandes plumeros en la cabeza, que sin duda repre-

. sentan jefes. Se han hallado varios trozos de hueso y de 
as tas cuidàdosamente grabados, que parec e · serían bas­
tones de mando. 

- En todas las pinturas rupestres, contrasta la maes­
tda con que se ven estampa;das las formas y posiciones 
de los diversos animales, con el descuido en tratar las 
figuras hurnanas. Ningún busto ha sid o fielmente tras-

Fig. 4." Escenas bé li cas (Cu eva de la Vieja Al pera) 
Tamaño reducido (según H . Bréuil y J. Cabré) 

ladado a la piedra¡ de modo que no hay rastro alguna 
de 1:!. fisonomia de aquellos indígr nas¡ y en cambio nos 
han dejado muchas copias exactas del tamaño de las 
manos, estampandolas en color, o estarciéndolas sobre 
el muro. 

También se han encontrada arpones de hueso, en 
Asturias y en Cataluña, que prueban que aquellos tro­
gloditas se dedicaban a la pe~ca. 

En cuanto al objeto que se proponían los artífices 
con es tas pinturas ·parietal es, ejecutadas la mayor parte · 
en antros donde era indispensable la luz artificial, cree 

Fig. 5." Bàstón de mando, de asta de ciervo, con grabados, 
tamaño 1/ 2. Colección del P. La Sierra. 

el autor que ha de verse, mas que un intento de deco­
rada, un sentimiento mística, a veces especie de ex­

. votos destinados a conmemorar ya victorias contra tri­
bus hostiles, ya cacerías de positivos resultados. 

Cap. 8. 0 Se destina a enumerar la Cronologia geo­
lógica de las fases paleolíticas en Europa.-Expone la 
·tabla cronológica de A. Penk, la de Obermaier · y la de 
f. Wiegers, y la estratigrafia que se ha señalado para 
España por efecto de las excavaciones hechas en la 
Cueva del Castillo (Santander), que es la que ha ofre­
cido un conjunto de etapas mas completo: é5te es, em­
pezando por las mas bajas, el sigui en te: . 

(Chelense?) 
Base . 

Auriñaciense inferior. 
Musteriense . 

Achelense . 

Magdaleniense inferior 
Solutrense. 
Auriñaciense superior. 

¡ Arcilla de cavernas, con Ursus 
· spelreus, y Rangifer tarandus 
· escaso. 

· ( Con fauna c:ílida: el Rhinoceros 
:Í Merckii es esencial y frecuente. 

: ( Con Rangifer tarandus, a un-
, ~ que escas_o. -

Neolitico y niveles prehistóricosi 
mas recientes o • o • • 

Aziliense . . . . . . . . Con fauna actual. 

Magdaleniense superior . . . 

Pero añade el autor, que todos los sistemas .pre.sen­
tados hasta ahora, no son sino ensayos provisionales 
que el porvenir decidira: y que lo que sí consta por 

~ 
~ 

6 

Fig. 6." Cueva de Rascaño: Arpones del Magdale­
niense I, 3, 5 v 6. Museo de Ciencias Naturales de 
Madrid; 2, 4, Colección del P. La Sierra. Tamaño 1/ 2 
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fig. 1: Comparación de vari as series de figuras estilizadas 
de las pinturas rupestres de España C•JO varios cantos pin­

tados de l Mas cÍ'Azil (francia), 1/, del tamañ·o natural 

I 

modo indubib:ible, es que el Hombre primitiva de Eu­
ropa se remonta a la época· del Rhinoceros etruscus y · 
del .El ep has . Erongontherii, es decir, has ta el segundo 
período glaciar, .(cuaternario medio según el autor, cua­
ternarjo antiguo según otros) abarcando su edad abso­
luta un tiempo extraordinariamente largo. 

Cap. 9.0 Paleantropología.-Este capítulo consti­
tuye una recopilación muy completa de todos los docu­
mentes que la paleontología humana ha sumi­
nistrado, desde la vetusta mandíbula de Maner 
procedente del tramo prechelense alt:man, a los 
tramos de las numerosas estaciones magdale­
niense de la Europa o~cidental. Da también una 
lis ta de la cronología y area de dispersión de los 
antropomorfos, empezando por el Propliopi­
thecus del O iigoceno de Egipto hasta lo5 actua­
les monos del Africa y de Asia. 

que decir que el sabia arqueólogo, se comprende que 
es, en absoluta, evolucionista. 

En. el noble afan de la Ci~:ncia para alcanzar la Ver-' 
dad, los que, aún . admitiendo la . evolución den tro de 
grandes círculos fitograficos y zoológicos, no creemos 
que el alma humana (>in la cua! no se concibe la e.xis­
tencia del Hombre) .sea fruto de evolución alguna, hemos 
de respetar los esfuerzos que los antropólogos realizan, 
sobre todo cuando no sientan firmemente conclusiones, 
que hoy por hoy seTían aventuradas, dada el estado de 
nuestros conocimientos en. esta materia . 

Cap. 10. El último capítula lo destina a Las fases 
de transición del cua ternari o a la actualidad geológica, 
es decir, a lostramos epipaleolítico y protonevlítico.­
Empieza por desvanec~:r la L ba idea que cundió de 
existir un hiatus entre el Paleolítica y el Neolítico, 
durante el cua! gran parte de Europa estuvo despoblada; 
pues conócense húy una serie de etapas de industrias, 
que éabe perfectamente alojar en este hiatus. Rechaza 
la denominación Mesolltico con que se quiso abarcar al 
tal período, y propo11e la de Epipaleolítico para desig­
nar un conjunto de 4 · eta pas, que son el Aziliense, el 
Tardenoisiense, el Asturiense y el Maglemosiense; y la 
de Protoneolítico para las dos etapas del Campiñiense 
y de las Kjvekkenmoedings, que no estan enlazadas, or­
ganicamente, con las anteriores y aportan una nueva 
civilización enteramente distmta. 

Notabilísimo el Aziliensè por los cantos. rodados 
pintados de ocre con variados dibujos, que descubrió 
Pidte en Mas d'Azil (Ariègt'), junto con pequeños sílex, 
se encuentra también en el-N orte de España, sobre todo 
en la Cueva del V.;]Je (cerca de Rasines-Oibaja), si bien 
faltan los cantos pintados y só!o hay diminutes síltx de 
formas geométricas: pero es por dema; interesante el 
estudio comparativa que .ha ce en una lamina de la cual · 
hemos reproducido una parte, en la que se ven series 
de dibujos llamados estilizados, que en muchas cue.­
vas de España se observan; compara esas raras figu­
ras a b e de con las que llevan los can tos pintados de 
Mas d'Azil, de.las cuales estampa a la derecha de cada 
serie uno escogido con las iniciales M. de A., y deduce 
la coetaneidad de tales figuras con los cantos pintados 
Azilienses. · 

El Tardenoisiense se caracteriza por s u industria mi­
crolítica, y se presenta en el Centro y S ur de Es¡Jaña 
(OuadaJ ,jara, Albacete y Murcia). 

El Asturiense es una denominación creada por 
Obermaier para un tipo nuevo de instrumentos que 

Termina est e interesante capítulo, sentando 
que la distancia entre el Hombre y los Antropo­
morfos no es tan grande como parece indicarlo 
el estudio comparativa del Hombre y los Antro­
pomorfos actuales, porque se conocen tipos de 
hom bres fósiles, cuya osteología indica una ar­
quitectura mas primitiva que la del Hombre ac­
tual, acompañada de indudables caracteres pite­
coides, y se conoce también un tipo de Mono 
fósil, que era mas antropoide que los actuales 
antropomorfos. El autor consigna después de . 
esta la esperanza de que el porvenir esclarecera 
la interesante cuestión de los orígenes de la Hu­
manidad, pero recoñociendo que no . es e.n Éu­
ropa don pe debe hallarse . la solución. No :hay . 

fig. s: Asttiriense, cuarcitas tipicas de la ·cueva del Penical. 1/ 3 del ta­
maño natural. Colección ·del Con de d• la Vega del Sella 
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descubrió el Conde de la Vega del Sella en cavernas de 
la provincia de Oviedo, y consisten en cantos de cuar­
cita aguzados .sólo por un extremo, cuyo aspecto paleo­
lítica engañó de momento al de.scubridor: pero hoy se 
les considera de una época intermedia entre el paleoli­
tico y el neolítica, lo mismo que al Maglemosiense, 
nombre tornado de la turbera ·de Maglemose (Dinamar­
ca). Todos estos nombres reconoce el autor que pue­
den corresponder a períodos sincrónicos, represcntan­
do civilizaciones locales. 

finalmente: el protoneolítico, representada en fran-

cia por el Campiñ{ense, y en Dinamarca y Suecia por 
los Kjoekkenmoedings, inaugura la era neolítica, en 
que t:! hombre se hace sedentario, fabrica ce::ramica y 
cultiva los campo'>. · . 

La obra que rapidamente hemos analizado, esta bien 
editada, con beilos dibujos y fotograbados; y sobre todo 
contiene al final de cada capítula una extensa nota bi­
bliogràfica, lo que es de mma utilidad pç.ra poder acu­
dir a las fuentes de que proceden las citas. · 

LU tS M. VIDAL. 

El nuevo puente de Southwark sobre el T amesis 

Un reciente •Engineering Supplement» del «Times» 
contiene datos interesantes sobre la sustitución del puen­
te de Southwark, un antiguo puente de fundición cons­
truído por el célebre ingeniero John Rennie, cuyo arco 
central de 73 metros de luz es probablemente, según 
aquel periódico, el mayor tramo de fundición que exis­
te. Dicho puente data de un siglo, habiéndose encontra­
do entre sus fundaciones una placa de bronce que re­
cuerda que la obra fué empezada al terminar las guerras 
napoleónicas. La placa esta fechada en 23 de mayo 
de 1815. 

La sustitución del puente se hace por dos razones; 
primera porgue las antiguas pilas no estan en línea con 
las de otro puente próximo y dificultan la navegación, y 
ademas, por la fuerte pendiente del piso que es de 
5'5 % y dificulta el trafico. El nuevo puente seri de 
acero y se compondrà de cinco arcos, cuyas luces son 
de 43 metros para el central, 41 para los intermedios y 
38 para los extremos, constando cada arco de siete cer­
cl:!as paralelas, dando un ancho total de 17 metros, de 
los cuales cerca de 11 estan destinados al arroyo cen­
tral y el resto a las aceras. Las pilas que se construyen 
completamente nuevas, en línea con las del puente pró­
ximo, son de mampostería fundadas sobre cajones me­
talicos hincados por medio de aire ·comprimida a una 
presión de una atmósfera y media. Las dimensiones de 
estos cajones son muy considerables, puesto que miden 

31 metros de longitud por 9 de ancho, cuando los del 
célebre puente del forth no tenían mas que 21 metros 
de lliamdro; verdad es que en este caso había cuatro 
cajones por apoyo de cantilever en vez de uno por pila. 

Para la hinca se ha empezado por llevar los cajones 
flotando a su sitio, y luego de guiados se han hecho 
bajar cargan dolos con el p eso d,l hormigón y la mam­
postería del cuerpo dd cajón que se iba construyendo, 
hasta que la carga ha sido suficiente para sumergir el 
cajón y oponerse a la presión del aire comprimida que 
se ha inyectado luego en la camara infaior para poder 
efectuar la excavación. Una vez llegada ésta a la profun­
didad necesaria sc han reilenado de hormigón, y una vez 
quitada la pre~ión ha proseguido la construcción de la 
obra exterior. En la ac1ualidad hdy. dos pi las casi termi­
nadas y las otras dos en curso de construcción. · 

Para dar paso provisional a los p..:afoncs durante la 
construcción; se han colocado ligeras vigas de celosía 
apoyadas en cuatro pilas de madaa, construíJas en tal 
posición que no coincidieran con las pilas antiguas ni 
con las nucvas. Estas vigas se han prevbto en principio 
sólo para paso de peatones, pero de todas maneras se 
han hecho bastante robustas para sostener los ·cables 
eléctricos, tres grú 1s eléctricas de mon ta i e y las cerchas 
antiguas duran te el derribo del puente viejo, o las nuevas 
durante el montaje dd que lo ha de sustituir.· 

]. s. 
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La guerra y el comercio por mar, por el doctor don Fe/ix 
Esca/as y Cham~ní, abogado, vicesecretarïo de la Càmara· de Comer­
cio de Barcelona. Un volumen de 62 pàginas de 21 X 14 cms. En rús­
tica pesetas I. Gu;tavo Gili, Universidad, 45, Barèelona. 1916. 

En las actuales circunstancias en que el comercio vive sujeto a 
tan múltiples y severas restricciones, y los progresos e.t los medios 
de la guerra naval, plantean nuevos problemas en el Dereciio marí­
tima, es de grandísimo interés el folleto que acabamos de recibir, y 
del que es autor el conocidísimo publicista señor Escalas. 

En brevísimo espacio, y con notable claridad de estilo, compen­
dia el autor lo màs saliente de la · legis lación marítima: preliminares 
históricos, declaración de París ( 1856) sobre el contrabanda, rrglas 
de la segunda conferencia de la Paz, en · 1907, derechos y deberes de 
los neutrales, tribunales internacionales de presas y su funciona­
miento, declaración de Londr~s de 1909, listas de contrabanda y dis­
posiciones publicadas por los paises beligerantes durante el actual 
conflicto, avisos de los peli gros en la navegacióu, etc. Las listas y dis ­
posiciones van muy bien ordenadas al final en 4 apéndices aparte. 

El autor hace resaltar los principios de positiva y humanitaria 
equidad que informaran, en la an tigüedad, nues tro gloriosa Libra del 

Consu/ado de mar, y el mérito intrinseco de algunas de s us reglas. 

Los marinos, navieros, agentes maritimos, exportadores e impor­
tadOres , cama ras de comercio, y ~n general quienes desetn ilustrarse 
sobre tan vitales y palpitantes cuestiones, encontraran en esta obrita 
una guia pràctica de cuanto in teresa a los neutral es, referen te al co­
mercio cte mar du1 ante la guerra. 

La Coclnera criolla, por Marta, l.er tomo 238 pàgs., 1914. 2.• to­
mo 278·pag>., J91é. Editor, Luis Gili, Claris, 82, Barcelona. 

Es una obra para familias: està escrita en Santa fe (Re p. Argen­
tina) . El fin de la A. es nobilísim o; contribuir con el producto de su 
venta a la construcdón de una Capi! la, que falta en el hos pital de 
caridad de aq uella ciudad. Tan carirativu fin por una parle, y el ca­
racter pníctico de la obra por otra, hicieron que el primer tomo fuese 
benévolamente ai:ogido por las familias; y esta tan buena acogida, 
decidió a la A., a completar su trabajo con el segundo tomo, que 
junto con el primera contribuïra a perpetuar en el hogar argentina, la 
cu/Úzaría c•iolla, y daria a conocer en el exrranjero. Con buen 
acuerdo en ol primer tomo se ha insertado un vocabulario con Ja 
explicación de algunas palabras poco us adas fuera de la R. Argenti­
na. Lo echaràn de menos en el segundo tomo, los que no estén fami­
liarizados con estos términos. 
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La Educaclón de la Voluntad por f. Guibert. -Estudio psico­
lògica y moral, traducido de la octava edición francesa, por f. de D. S. 
Hurtado. Quinta edición, Gustava O ili, Barcelona 1916. En s•, 1 JO 
pàg., 1 peseta. 

El ser esta la quinta vez qne se imprime la traducción castellana, 
hecha en J 907 sobre la octava edición francesa de la obra original, 
pone de manifiesto la buena acogida que ha tenido este librito, en el 
que se !rata un tema tan interesante y sugestivo, clara y brevemente y 
a la vez con la solidez de que es garantia la ilustración filosòfica· y 
científica de que hace gala su autor. Parece a primera vista que dada 
la brevedad de la obra, se extiende el autor demasiado al !ratar del 
aspecto fisiológico' del problema; empero no es a si, porque el funda­
mento de toda educación debe ser el conocimiento intimo del sujeto, 
para lo cua! no hay duda que es muy útil estar enterado de las mo­
dernas hipòtesis cientificas concernientes a los actos orgànicos que 
funcionan juntamente con los de la voluntad. Para los que quieran leer 
el libro con un fin màs practico, creemos serà màs útil fijarse, y sobre 
Iodo, prqcurar poner por obra lo que en el capitulo VIII principal­
mente, y en los siguientes se indica. La voluntad no se educa sola­
mente con teorias, si no abrando y •i·rcitàndose. Merece plàcemes 
tanto el traductor como el editor, por lograr que cundan entre los 
lectores de Jengua castellana, libros tan buenos como este, y en espe­
cial este última por las elegantes condiciones tipogràficas, que no 
desmerecen de las de cualquiera de los muchos libros publicados ya, 
por tan acreditada casa editorial. 

Memorlas de la Real Academla de Cienclas y Artes de Bar­
celona. Números 5 a Il. Vol. XII 

. N.0 5 .. Sociedades cooperativas de consumo, por el ilustrisimo 
Sr. D . Antonio . Torrents · y Monner. CÏas.s principales en que se 
pueden dividir, las coope.rativas de consumo; 'venta jas que al pro leta­
riado- y al empÍeado proporcio~an; su funcionamiento; estudio previo 
de los d~ce preceptos de la· cooperac.ión, del economista Gide, para 
fijar las bas.es s~bre las que se quiere constituir una cooperativa de 
cons;;,;;o; y finalmente contabilidad de una de estas sociedades; son 
los pu:ntos principales que se tocan en la Memoria. 

N." 6. La Estaci6n Sísmica del Observatorio Fabra y s u jun­
·cionamlento durunte er año 1914, por el Dr. Eduardo Fontseré .. Se 
reseñó en el n." 107: Vol. V, p. 48 de IBÉRICA. 

·N:0•7. Neur6pteros nuevos o poca conocidos. (Sexta serie) por 
el R. P. Longinos Navàs, S. J. Descripción de 36 ejemplares, la ma­
yor. parle de la República Argentina, y algunos de Chile. 

N." 8. Sf:!bre un centro de ·actividad sísmica en el Alto Éssera, 
por el Dr. Eduardo Fontseré. Ya dimos una minuciosa noticia de 
est~· 'est~dio, cuando el autor presento su nota a la Academia (!BÉ­
RICA Vol. III, p. 295). En este folleto se precisan màs algunos datos y 
se da un croquis màs completo del àrea macrosismica del temblor 
del 28 de marzo de 1915. 

N.' 9. Medici6n de valores moneda, por elllmo. Sr. D . Antonio 
Torrént! y Monner. Es el exordio del capitulo, Medición de los va­
lores, de la obra 1ratado de monedas, pesas ·y medidas, próximo a 
publicarse, decia el A. en el mes de enero del presente año. 

N." 10. Asesinos suicidas. Nota de antropologia analítica, por 
el Dr. I Valentí Vivò. Es la cuarta parle y continuación de tre. .. notas 
antei'iores sobre el mismo argumento (véase IBÉR1CA Vol. V. p. 240). 

N." Il. Estudio de las superfícies de los crisru{es como base 
y funda mento de un càlcuio cristalogrà{ico distinta del usual, por 
el Dr. Jesús Goizueta y Díaz. Para resol ver. los problemas cristalo­
gràficos, el autor toma como da tos, no los valores de los àngulos 
diedros, si no. los valores de los àngulos. pianos de los polígon os que 
constituyen las caras. En esta Me moria estudia su A. el sistema exa­
gonal , así como en otra anterior (Vol. X, n." 25), trató del sistema 
cúbica . . 
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M<lilla, L. Lozano; Sobre la presencia y caracterización del Acan­
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